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¿Quién no recuerda haber oído a su madre la historia de un gran 
criminal que empezó su triste carrera robando un alfiler y la terminó 
muriendo ajusticiado en un patíbulo? Historia muy parecida a la de este 
desdichado es la del pueblecito de San Bernabé, sobre cuyas solitarias 
ruinas, cubiertas de zarzas y yezgos y coronadas con una cruz, como la 
sepultura de los muertos, me la contaron una melancólica tarde a la 
sombra septentrional de la cordillera pirenaico-cantábrica.
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En una de aquellas colinas, pertenecientes al noble valle de Mona, 
hoy perteneciente a la provincia de Burgos, aunque la naturaleza y la 
historia le hicieron hermoso y honrado pedacito de Vizcaya; en una de 
aquellas colinas que se alzan entre Arceniega y el Cadagua, dominadas 
por la gran peña a cuyo lado meridional corre ya caudalosísimo el Ebro, 
existía desde el siglo VIII un santuario dedicado al apóstol San 
Bernabé.

Este santuario era uno de los muchos que hay desde el Ebro al Océano,
 separados por un espacio de diez leguas, debidos a la piedad de aquella
 muchedumbre de monjes y seglares que se refugiaron en aquellas comarcas
 cuando los mahometanos invadieron las llanuras de Castilla y se 
detuvieron en la orilla meridional del gran río sin atreverse a pasar a 
la opuesta, en cuyas fortalezas naturales los esperaban amenazadores y 
altivos los valerosos cántabros, reforzados con los fugitivos de 
Castilla.

Mientras la guerra fue el estado normal de la Península ibérica, las 
comarcas de aquende el Ebro (escribo orilla del Océano cantábrico) se 
vieron casi despobladas, porque sus moradores, ya movidos por su 
carácter belicoso, que no pudo domar por completo la soberbia Roma, como
 lo prueba aún la existencia de la lengua ibérica, que aquí no cedió el 
puesto a la romana, corno en el resto de la Península, o ya obedeciendo a
 sus particulares instituciones, en vez de manejar la esteva y la azada,
 manejaban la ballesta y la lanza.

Cuando con la completa espulsión de los mahometanos de la Península 
hispánica, casi señoreada por ellos por más de siete siglos, y más 
tarde, con la institución de los ejércitos permanentes y la 
regularización de las relaciones internacionales, la guerra dejó grandes
 períodos de descanso y respiro a España, estas comarcas vieron aumentar
 notablemente su población, antes tan mermada, que aun a fines del siglo
 XVI se hizo constar en un documento oficial y solemne que en Vizcaya, 
cuyo número de habitantes apenas pasaba de sesenta mil, existían diez 
mil viudas, cuyos maridos habían muerto en defensa de la patria. La 
patria, por cuya gloria habían dado la vida diez mil vizcaínos, era 
Castilla, era España, cuyas glorias y tribulaciones siempre tuvo Vizcaya
 por tribulaciones y glorias propias, así mientras no la ligaban a ella 
más vínculos que los de la hermandad y la fe, como desde 1379 en que se 
incorporó a la corona de Castilla, por haber ascendido al trono 
castellano sus señores condicionalmente hereditarios.
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Cuando en tiempos relativamente muy próximos a los nuestros, la 
población de aquende el Ebro crecía, crecía de modo que no quedaba 
vallecito al pie de las montañas, ni rellano en las faldas y aún en las 
cimas de estas que no fuese utilizado para la población y el cultivo, 
llegó al santuario de San Bernabé, entonces solitario y aislado en la 
cumbre de una colina, un peregrino, cuyo cuerpo estaba lleno de 
cicatrices, adquiridas luchando valerosamente por la gloria de su 
patria, España, en los campos de Flandes o en los mares ausónicos. Era 
un soldado cántabro que había prometido al Apóstol visitar su santuario 
si tornaba a ver las amadas montañas de la patria.

Decidido a trocar la azarosa e inquieta vida del soldado por la 
segura y pacífica del labrador, que había sido la de su primera juventud
 y se aviene mejor con la edad provecta, pidió con ardiente fe al santo 
apóstol que iluminase su inteligencia al escoger el rincón del mundo 
donde, con más honra de Dios y de la sociedad civil, había de pasar el 
resto da su vida; y como, al salir del templo, echase de ver que a la 
sombra de éste se estendían, primero en suave declive, y luego en 
apacible llano, terrenos incultos, soleados y cubiertos de una espesa 
capa de mantillo vegetal, que prometían pingües cosechas de cereales, 
legumbres, frutas y vino, entendió que aquel era el sitio que el apóstol
 le designaba para la erección de su hogar.
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